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Anuncies y' cotuuxIicados a pre".ics cax?vencionales

Laura, Laura, soy yo. Y el alma mía)

Tras el bien ideal siempre corr?endo,

Con su nunca engañada simpatxa

Queáun te acuerd,asd.e xní meestá d,1eiendo.

Que si amor suele unxr los co1"azones

Con gu.irnawas que el céfiro arrebata,

También tiene cadex?as de eslabones

Que la tumba quizás no los d.esata.

YO arraptrO epa Cadena. Y tu que un día

A cuya últixna luz morir debimos,

Tu alma sintió lo que sintió la Inía

Y un alma sola para amar t~vimos;

Cuando anheles la dicha) cuando) hastiada

Be tanto bien como hallagó tu vida,

Vuelvas la planta atxas por la encantada

Región feliz de la ilusión querida;

Por mustias que halles las antiguas pren-

(das

Las gores Inuertas, los verdores secos,

A nxí te ll.evarán todas las sendas

Y d.e mí te hablar'án todos los ecos.

Mas no, no, que soy yo. Laura, es el niño

Tímido) silencioso) enamorado

Que llevaba en su pecho tu cariño

Como esencia purisima encerrado;

Ks aquel niño que en el lento fuego

Be ignorada pasxóxx Se consuInIQ)

Y alucinado y delxrante y cxego)

Adorado imposibl.e te veia;

Que en su misma ilusión embebecido,

Sin osax" hasta tí tender' su vuelo,

Como en las a.las de su amor subido,

Be tu divino amor se haló en el cielo;

Aquel que tu alma d,esgarró mil veces

Con celos, con. rigcres, con agravios,

Que apuró la pasión hasta las heces

Pendiente de «s ojos y tus labios.

Laura) $10 escucharás' Cuánto x'eeuerdo

g tu existencia y' tu hermosura unido.'

iKn cuáles mundos de Ilusióx1 me pxerdo

De tu nombre no más, Lauxa, al sonido!

Ora es la noche, el solitario monte,

El moribundo sol y el viento blando,

La alba luna que argenta el horizonte,

Tu y yo en la soledad. gozando, amando.

Ora, ya el sol con su primer x,irada,

Cuando los caxnpos á dorar' exnpi.eza)

Y en su lecho de flores reclinada

Despertando al placer naturaleza;

Y' yo aspirando en mi ilusión de amox es

Las brisas de ámbar de la blanca aurora)

Y tu. conmigo entretejiendo fiores,

Mi dulce Vénus, m.i brREante Hora.

O ya en las selvas bajo el rayo estivo,

entre alamedas de verdura y sombra,

Al són del arroyuelo fugitivo

Adormecidos en la blanda alfombra;

Cual dos pasto~es de los siglos de oro

De Arcadia ó de Amatunta en las florestas,

De los goces del campo el gran tesoro

Apurando los dos en largas siestas.

¡Oh Laura! Hasta los ecos balbucientes

De la musa infantil de mi poesía,

Hasta aquellas imágenes rientes,

Olimpo de mi tierna fantasía;

Si, todo, todo cuanto fué mi gloria

Qn aquel tiempo por mi mal pasado,

Hevive y se levanta en mi memoria

Al poder de tu nombxe idolatrado;

Y cuando considero lo presente

Y esta ausencia ínBnita considero,

Pienso que de mí m?smo estoy auseute

Y nada ya de la existencia espero.

Mejor fuera olvidar. Mas ¡ay! en vano

Quiero borrar' del alma ilusionada

Aquel país de resplandor lejano

Dox?de siempre te encuentro á mí abrazada,

;Ah! gPor qué no es así toda la vidas

p'or qué la dicha xn1sma se con,vierte

gn sombra de dolor al alma asida

Qoxx recuerdo tenaz hasta la muertes

gppr qué, al deja~ con nuestra edad pri-

g> palacio d,e encantos é ilusiones (Inera

Qpnde se agota pol' 18, Vida Nltgrg,

p) rttlxdal de las puras emociongg',
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eruelea penalidades, pero al ter-

CBI'O CUS, CQH10 iOS pFOf8i88 8.MU1-

ciaron, @bando' el sepulcro, He-

nando de admiración y terror á

los soldados que le guardaban,
resucitó glorioso y triunfante

Para luegO aaeex~d.er a1 rielO, den-

66 vlvG g l'61I18.

I a resurrenón de Cristo, prés-
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repefiüdae siempre, y su conme-

moraeión eonetibxye para los ca-

tólicos una de las más solem.nea

festividades del año.

Nada pudo contra la omnipo-

$61M18 16 BZ08, IR cl'll61cl8li HlsR-

ciable de aquel pueMo iahuíamo,

porque Codo había de suceder co-

mo profetizado estaba y el Reden-

fjOI Cl.61 Q1UI160 ll84íR CI.6 OU1HpllE

hasta el final su obra sublime.e.

Es mato pensar que 1a resu-

rrección de todo surja, es consi-

1ador meditar en que vuelvan á

transcurrir en Codos los árdenes

de la vida fe.ves y risueños Nas

que llenen los espíritus de forta-

leza y áínip~o.
X a pobre España atraviesa. una

época de decadencia y tristura.

que ya parece interminable. Es

aecesario procurar que al fin aca-

be y que se inirien mejores tiem-

pos, porque la pasión 5uó larga,

1a muerte qué dolorosa y la resu-

rrecoión tarda mucho.

Claro es que el indiferentismo

reinante é ideas políticas y socia-

les mal entendidas han puesto

guardia en e> sepulcro de la des-

venturada España, pero otros

xd.cales más eonvem.entes y puros,

otras doctrinas mas paeifieadoras

y rectas, oh'.as costumbres más

sanas y procedentes, pueden sin

duda realzar esa labor re8entgra,

que todos anhelan y procuran los

lllGHGS.

Resucite España, eoino Cristo

resucitó, y caigan las malas pasio-

ges que su sepulcro guardan, al

peso irresistible d.e la razón y el

derecho bien entendidos y mejor

yraogcRdos.

Laura, Laura, soy yo. Mi triste acento

Vaya:esta vez,á lastimar tu oido;
'

Eco jesgarraior, Banda lamento

Pyi amor y:el p/ayo.4oyyweqgy,

(Por qué al yisardel mundo los umbrales,

Cua?Ido v818 á esp?rs?') h01'as d?Chosas)

Por qué no se nos clava?1 cien puñales
Bo??de al r?dénos muramos entre rosas>

!Ah. jPQr q?lé el coxazón) copa vacla

Del licor de la fe del entusiasmo)

No se nos eae del. pe'ho <oh Laura! el día

Que en sus heces gustamos el parcas??? oY

1Porqué llega en la vida un 6ero instante

Que, áun del amor que verdadero ha sido

Sólo queda un recuerdo agonizante

Cual ia luz de ia tumba del olvido'

~porqué, porqué también el tiempo corre

KQ io que nu?xca se soiló pasado)
Y esto te escribo yo sin que lo borre

Sangre del corazón despedazadoP

1Por qué al pri?ner an?or sobrevivimop,

A1 primer Dios, á la primer creencia,

Y altares á otros dioses erigimos,

G sólo queda un Dios, la indiferenciaY

Pero no te?nas, no, que yo marchite

Be tus dulces creencias los objetos;

Ão temas, no, qu.e eu tu presencia agite

Be mi seca razón los esqueletos;

Que áun de tu vista y de tu voz lejano,

Como en la aurora de mi amor yo siento

Zl noble freno de tu hermosa n.ano,

Zl blando indujo de tu blando acento.

Reconóceme, Laura, poy el mismo;

Un inmenso volcán Gll fantasla,

Mi mente abismo, inmensurable abismo,

Y tuya, siempre tuya, el a]?na mía.

Y >oh! ;si áun pudiera reclinar' mi frente

EQ el seno fe11z Qe tus l?echlzos

Y sentir agitar tu mano ard.iente

Be mi sien, juvenil 'ios blondos rizos~

!Oh! <Si á mis ojos áun velar pudieras

Con ]a venda feliz de tus halagos

Be esta imaginación, todo quimeras,

Kl devorar?te fuego y los estragos!

Pero no puede ser. i»lees a~~~~~,

Uniea dicha cua~to breve cierta

Aunque volvieras con las mismas 5ores,

Vuestro sol era e1 a1ma, y está yerta!

;Oh sueños! Ph memorias! >Oh alegrias!

ph ya lejana cuanto dulce historia!

Laura, no volverán aquellos días;

Pero inmortales son en mi mexnoria.

GABRTEL GARCÍA Y ThSSARh.

LAS %4508 9E HECHIZO

PERSONAS: M<>eo y Por.n'o, montaraces

eabx erizos.—PI:aro, capitán de soldados,

Ks la ocurrencia de este paso en un mon-

te aridísimo y áspero, en el cual hay algu-

nas marañas xarzosas y xnuchos pe?Iascos.

. Mengo.— <Polito.' Mochaeho, gquién vida

al mi mastín) Mala perra le dió tufillo de

hembra en el hocico, >pesia á tal!, que eso

fu.é y él se huyó tras ella, que no hayotro

para sacar rastro en este monte. Ronco es-

toy de llamarlo mucho á. voces altas, tengo

apx'etado el gaznate de la gritería, que hice

y seca la boca de silbar, y el m" 1 venturado

perro rxo se aparece. (Hasle visto tíí por

alguna parte0
Polito.—No ví, ni he de buscarlo) que

pienso que te lo han embrujado.

Mengo.—No mientes brujería, que me da

temblor de so oirlo. 1Para qué tal malicias'

Polito.—Más que malecio, dígote que. en

el monte ronda duende ó el mesmo male.

Mengo.—íJosús y' Santa Maria!

Polito.—Yo le vide, yo le vide por and.u-

rriales de abajo y parece en semejanza á

un hoxnbre, y muy pul!do,que lleva en la

cabeza una montera emplumada, á lo señor,

)lengo,—,¡Hidalguillo será que viu.o á

llolgg 8ej

Pol.ito.—Siendo cuando no le vieres las

mano.. iMal si lasvieres, que no son pino

manotas, antes que manos de hombre hu,-

mano. Ellas son gordas, que no se les ven

señaladas las rugas y ysrtecillas de los de-

dos que tiene amorciilados, y entrambas,de

color pajismo y anegrecido... Mas no tienen

uñas, de lo que yo colijo es el tal duende

y no diablo! Ansí te habrá embrujado el tu

1nast?n.

Meneo.— No quisiera hallarme eon el

pantasma que dices; vé á buscar por allá el

perro... yo por acá de sotro lado miraré...

Polito.—Buscaré buscaré... Mas tengo de

cierto que ni tíí ni yo habre?nos de hallar-

lo... Dios te guarde.

Nengo.—<t uese! gSerá que me embruja-

rán el perroY
Pedro.—(Dónde va el buen hombreP

Me??go lBanta Virgen! El que dijo Poli-

to es... ;esas sus manotas! IVálga?ne el señor

Sa?'? JllaIl!

Pedro.—PIo respondeY

Mengo.—Cabrerizo soy y cabras guardo.

Ansi de día y de noche y porque hiele o

porque abrase el sol, no me salgo de este

monte; que aquí n?e parió la mi madre y

en el monte vivo y viviré lo que Dios qui-

siere y de ello sea servido; y aeá he de mo-

rir, que es todo el mundo, y más dél no

quieró ver... Ando en busca de un mastín

que escapó de junto á las cabras.

Pedro.— (Sabrás decirme si llevo por

aquí camino para la ciudad' Anduve-por'

estas selvas cazando y me he extraviado.

Mengo.—Kl maligno hace disimulo.

Pedro.—1Qué refunfu??aso

Mengo.—Exhá?Iome que dice que est5,

trabado y mire que las piernas tiene suel-

tas, y no veo la seguilla que las trabe.

Pedro.—!Ríístico eres! Extraviado dije,

que no trabado; y con esto dije que me ha-

llo fuera de camino. Yo busco camino como

tú buscas tu perro. qK1 es corpulentos

Mengo.—!Ansí es!

Pedro.— Cabezudos' gTiene grande la

:bocaza y por ella le cuelgan los bezos'

Mengo.—Ansl es.

Pedro.—gLe x'elucen muchó los ojos'

Mengo.—!Ay, Dios... brujo es éste! Como

brasas.

Pedro.— p Tiene muy áspero y espantoso

ladrarY

Mengo,—iAh, señor. hechicero... desen-

cántemelo.'... Mire que no hay otro más

5ero contra el lobo; y que se desmanara la

manada de las mis cabras... y habrelsmB

perdido.
Pedro,—!Hechicero yo!

Mengo.—Polito dijo .bien;.la su merced

hechizó al mi mastín, que bien da.las se-

ñales.

Pedro.——<Sandio! gÃo dices que es, mas-

tínP, pues pintara y abultara, segííu pare-

cido, con todos los Inastlnes; sí que 88í sel'á

como los de esta naturaleza, bien que ten-

ga pequeñas diferencias ó signos en que

se distinga... <De qué piensas que pude yo

embrujarlos

Mengo.—No hay sino que n?irarle las

Il?Onop á la su ?nerced, que sen de fórmk

color que otras no tienen. <Ko n?e an?ague

con ellas, que so medroso!

Ped.1o.— <Ja, ja, ja! He de reir con este

montaráz. A???edréntanle mis guantes; sin

duda¡ nunca vió cosa. tal como ellos y hace

de ellos superstición. (Qué hará cuando yo

me los descalcen

Mengo
—Murlnurando está algún con

jul 0.

Pedro Allégate á m1.

Mengo.—No haré tal que todo 61 cuerpo

'n?e tiembla, y por duende te tuve y por

duende te tniro.

Pedro,-ghsí te asustan mis manos' 8?1g«

vq."» so??,„)quiqirqslq pqg t?g( ~3?,'o '4t<p>l
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